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^'^\M LOS CORÉSPfeftLES DE PROVINCIAS , ./ 
• • Nue^on icgo Icncmos'quc hacc'les al suplicarles nos d i s ­

pensen la demora del s ^ u n d b nápierO.'Nüche y" dia t raba-
iaiido las máquinas ]Ílográñcas,del ' ,Sr. Fernandez y las t ipo-

- gráficas del Sr. Rabinos , nó han d¿do '¿basto á la venta rea­
lizada en Madrid, j •., '•. ,'•" 

£ 1 sábado, a la una ^^ l a l i í rde , empezamos la 

.TE||¿ÍRA EDICIÓN 

t¿r,Ñuestro dibuio. 

m 

Entre las muchas obras de arte que para la pYensa toljrÓ-
maca tiene ejecutadas el Sr. Perca, ninguna talvcV naá^.ífpf^ _ 
recta é inspirada habrá salido de su noiabilfsimo lápÍ?..qM<í,:ÍM,-
flue hoy ofiecemos á la consideración de nucaUos;fli^^erojSilíí-^ 
favorecedores. •'. • .-;;(';,r.v'•"••-^ 

A Francia dedicamos un ndmero exíraoríiimr7<^.. r 
\ la culta afición española debíamos olro E X T R A O R D I -

KAKIO también. ••, .;̂ -'-.:" 
Helo aq»t- , , , \-'J'''' 
F l ouc posea este notable cromo puede.deCir que conserva 

A fotoirrafí'* del célebre repc-II i l io . Copiado de una 
-uii ^"''°^°"J^^j¿ji,¡cii, en él ha trasladado el dibujante aquella 
•mmiatiira .1 „^,)reaiva que se espaciaba debajo de una 
mirada lran;,a y j ^^ ¡^ grandeza de su cora-
-frcnlf tersa y soñftoiíra, " 11 .• 1 
irnKt. ii.i. ' ' j ce vC plegada aquella particular sonrisa, 
ZOD; en sus labios s J^^^^^^^ y .̂1 .¡¡j, ,^ ¿e victoria- sob.e 
que era el encanto " ^,^^^^^ provocativa otras, sobre la 
su rival; sonrisa burlona Romero : Cua»^o José 
cual Costillares se airevn a üeuric 
. . r/V, alguno íUm ? ' " ( " ^ r e c i b e en la pla.a> y que, .según 

Después de la ovación que re ^^ ^^^^^^^ ^.^ ^^^^^ ^̂  
su costumbre, esta indicacl.i p J ^^.^ ^^ zambra en 

•testuz de la fiera ya vencida, d rat ^ ^ ^ ^ ^ ^^^^^ ^^ 
•,*l Prado de San Fermín con una flc ^^ ^^^ l^^^_ 
•montículo de tierra que le sirve de as cnt 
-derllleros alierníindo en la fiesta con la ' ' f ^ \ , ^ ^ ¡ ^^ 
justil lo de terciopelo y randas de madroños al -̂̂  "•> ^̂  ^^ ^ ^ 
blanco farf . lá . . . Los curiosos en .efundo termino importu 
nando la soledad de aquella escena campct re , y por " " ' ' 
•el tímido criado puriador de las viandas que guarece su n 
deslía y sacia su curiosidad apoyado en el tronco del ariiui. 

;EI celaje, los contornos, la jierspectiva, son de primer or-
AiSíXil, Ahora, el publico juagará. 

.,¡Sevillanos! • 
Por estos muiidos déítpios que se llama Ma-.. 

drid, llegó la desagradable noticia de que en ía,; 
pasada Feria de San Isidoro, que con inusitado, 
lujo se celebra en esa rica y herniosa capital de 
Andalucía, el célebre diestro Rafael Molina (La­
gartijo) había sido objeto de ciertas animosida­
des por parte de la pasión algo exaltada de esa 
ciudad. 

¡Por Dios, sevilianosl.v ¿Volvemos á las an­
dadas?... . ••'¿' /;;•-."• . 

¿Fuerza será que él- aUdiente de la fiesta po­
pular se divida en opuestos bandos, y que Ma­
drid tenga su favorito matador, así conio Sevi­
lla tenga por privilegio el suyo? 

¿No veis que este proceder es el dcscréditp 
del arte, el desfallecimiento del ánimo, la oposi­
ción de dos fuerzas que al chocarse no se ayu­
dan y resisten, sino se contraponen y se in­
utilizan? 

... Cójnpréiidéríit»?'í^ü^-.un diestro, desgraciado 
^iiái-'ií'riáde.^us mucfeSsí-faenas, se capte las cen­
suras de una prudente y razg'^da crítica; pero 
lo que no comprendemos rü'^^a^s podremos 
convenir, es en lá necesidad -ííif|ii^Iear la burla 
para herir, el improperio parh'/denostar, el in­
sulto para rebajar de un pcdest^#guras que ya 
tienen fuerza propia para de es&Jmismo pedes­
tal, que el tiempo y los méritos les hicieran, 
nunca por completo aparecer derrocadas. 

Una parte del ptiblico de Madrid se empeñó, 
hace ya alguiios aiios, en desacreditar por su 
menosprecio á uno de los más afamados mata­
dores... ¿Creéis que este vilipendio se extendió 
mucho más allá de donde corren pobres y mal 
esparcidas las aguas del Manzanares?... Las pro­
vincias le acogieron en triunfo y todas las .éin-
presas se lo disputaron. 

Pues á su vez... ¿Creéis, sevillanos, que por 
entablar ciertos antagonismos, por cebarse en 
su desgracia dentro del redondel, por denostar­
le en la prensa, vais á conseguir que otro nota­
ble diestro amengüe ó se rebaje en su reconoci­
da y elevada categoría?..-. 

¡Np, y m.il veces no!... 
Ocurrirá, sí,'que uno de ellos se resistirá á 

pisar' el redondel-,'de Madrid, así como el otro 
se niegiie á trabajar en la Plaza de Sevilla... 

Vuestro propio pecado envolverá por sí los 
límites de vuestra propia culpa, y tanto Sevilla 
como Madrid, condenadas se verán á no ver es­

timulada su afición por una seria' competencia» 
aplaudiendo á dos diestros que en la misma tar­
de se disputen los plácemes de la opinión y los 
laürE^es del triunfo. 

¡N i:-

;'. .íláblemos con franqueza. 
,:';̂ ,¿l3c qué oíJ'liS;;servido,-sevillanos, contar en 
vuc3trosanal^','i^;,Ios diestros más-distinguidos 
.del a^ff-, hast4 ,.'¿1 -punto de qué bien podéis 
en0rguÍlecerüS'C5n los nombres que ilustran las 
jiáginas del toreo, parálilégo sustentar y decir 
qiís/elespada Rafael lio es un notable torero de 
niíéstro's días? 

¿Llamáis sólo torero al inatador afortunado 
que se enhila con las rescs, sabe á su tietiipo x>a-
ciar con la-mulieta y mr;ter el brazo hasta mojar 
sus dedos éa el morrillo de la reS?... Entonces, 
tendréis que Conceder esa .-pápente á principian­
tes arriesgados y temerarios"'que, desconocien­
do el uso del capote ¿ignorando hasta el deta­
lle el sobrio manejo de la muleta, echan los to­
ros á rodar, con sobrada sangre fría, por la are­
na del combate. 

Rafael, hay que confesarlo en alta voz, E S 
UN TORERO; tal vez de lo más fino, más es­
merado y de los de más oportuno valor en la 
historia taurómaca de nuestro tiempo. 

Hay en él un valor que no es una temeridad, 
una vista que no es confusión, una elegancia que 
no es estudio. Cuando el adversario se empe­
queñece, desfallece su afición; cuando se le bus­
ca en la competencia, se le halla en la rivali­
dad... Lleva el secreto de las palmas en sí pro­
pio; y como cosa es ésta que nisc soborna ni se 
compra, resulta ser el mismo que guarda en las 
cntrañas..de la tierra de su heredad los resortes 
de su propio tesoro. 

A un diestro como Rafael... hay que respe­
tarlo... Por lo demás, ni una acorazada nave se 
barrena por un temporal, ni un torero como La­
gartijo desmerece en nada de su renombre 
por... una mala tarde. 
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. .̂ . • L 'ESDE E l J Í i Í Ó ' í í J | ^ ; / i ; ^ - ' c ^ - - A B R I L A L DOMINGO 1 8 DE MAYO 

•Xoín4a extjrffiástíinaria de in^íguraqÍQíi'!^.'.' -Tlá^ariijo, Curriio. Gallo BAÑUELOS ( D . M^-^¥ 
• Priüi^fa" de "hbtíno .„:.,. . . . .'...,. Lagartijo. 6>/7V7VÍÍ, Valentín CONCHA Y SlERK^ (D. F l 
ScfffílKia de id.'-. . / ,,..':,•. • -• • .•.•• • - (jonliio. Cnrrito, Manuel Molina. . . MuÑOX, (D. BARTOLOMÉ) 
•"rércera de-id. •,'• ''.';;'.' . . . . . . :-•.,..- ' Gordito, Ciiryito, Valentín Miui-U. 

Lúne.'í 14 de Abril. . . 
Juéve.s 1 7 . . . . 
Domingo 20^-,-. . . . . . 
Domingo ij:\ . . .\,,.. 
Domingo ^ de^ Mayo.>;:''' C'iíai-ta-_4e id.'..'_. •. . ' "0^-4,* •:^'.. ¡^gorlijo. Currito, Gallo GOMKZ (D. JOSÉ). 
Dommgo ii.;:. . .'/.:i:;-vX..'.Quiiit;i-dcVid , • ^^%'. .•'-; 'lagartijo, Francisco Sánchez, Gallo. Vlílí.\(iUA. 
Viernes i6.,i;.: . . .,; . .^_^>:\-t^tírdííWia:de San-Jisidrü. .•..,':. ' Lagartijo, Currito GOMKZ ( D . Fia.lX). 

I^:' ••"- ;,> Scx'tri de abtiííji. . •:• r'.- .' ' Domingo Gordito, Lagartijo. Chicorro Ait.vLiD. 

C O R R I D A EXaHAO%31$Ff t J t l . \ Líj; INiClífeURACIÓN 

El domingo,", dia aiitípefayo ]iara veríficur-sc la coirida,.^ 

das. Dos pares, buenísimos del Gallito .á CeiiUllo, \ Vena') y 

LageiHijo\ KeinemloH es condenado á fuego. Protestas y al-

, . . . . . ,, , , i'bore,tó del publico on contra de la empresa y del ganadcio . 

amaneció lloviendo .y se ^lííiicifLtuó ];iTiesia para el ii'ines. El ' .. il-;-: 

piso de la plaza r ^ l t a ch'c&»Fcado,-y los tres maiadorcs se.. ' ' "^-^ ._ Q U I N T . \ C O R R I D A D E A B O N O 

ponen de acuerdo pSVa qii.ñ'Sfc jnííascii -Jpsl íañuelus, cubrien­

d o de arena la mayor [lín'te '<le'. Tédóilijcr," 

Navarro, Miinpihy- Cti-erc ¡^iiomfjrés d r los tres prime -

ros toros), resuU.iráii durijH y de cabe ía , aguiínlando liien-Ja"?', 

varas, aunque se descotnponlaii' tiii-el tercio final. Venlnicas.;, 

muy notables de ,Jíafael. : t 'n ¿ ¿ b ^ b í b par dt.'JOHO (.itíirieK' 

(Galliio). Se silban-;Jos go]lL'tit?.tte*6efí,'//í-r/Vii. Una esfú¿ada,V 

conlraria del Galtó es muy/aplaiídijcta, 'E.fl la muerte del lilti-

nio toro, éste recibe un puntado' en la n w i o derecha, (pie le 

impide continuad la l idia. . , 

. I*li-1MEK.\ D E A l U t N d • , :• • .-;,r-^ 

L o s toros de D V Í ' ¿ ' ' " ! * " * ^ ° ^^ ' ^ Concha y Sierra r e^ l t aH 

detestables; n c t i e n e a la. odad regjaiuoutaria y- muc'stranse 

blandos al castigo'..,Él qiiint'o, l lamado MoZ/V/ícro," merece 

singular excepción, por. resultar «u loro de excelentes condi­

ciones. '•- ••'. • ''•,•••'••' '• •' ' 1 • i ! - " - . 

BartoUsi es déíiQStíido por fij'ptíbjico. cuantas veces, apa.- ,̂ 

rece en el redondel. £jyaúÍWJr'ií'"G;/t'ri:í'/íí por sii ma^Efict t 

l a - ;i. quiebro;':sü l^ená íné brillanlísírtiá toda la tacdct ,<^q--

-a de Juan M^oficá'.delante de la c a i s ^ d e TortoUllo\,^\a 

msecucnciaü. É n la "itrcer vara hir,o,. Valejitin cl.qíiUc coii,, 

jna larga buci i i , y ni llegar cerca 'dé, lai ; , tablas (tendido y ) , ' 

quiso volver haéía IpS-.niciiio's; ,pefo..aípítías lo^iíjlelitó, cnáo-

d o Moluhero (el quinló), ' lóaÍcanzó, 'cmpitphándcilo y colián-

d o l e p o r tierra. Lagpgida .up . t l ivo consecueiníias,- £ Á_-̂  

' Í ^ ^ U N D ' í f e b E ABONÍ:'! ' •• ,•• .'} 

Los tdros correspondieron á la fama justamente adqu'rida 

del seRTpr duque de Veragua: el cuarto y quinto podiían ca-

-Tiliciiráe'de sobresalientes. Fernando Martínez pone con cora­

je cuatro varas, saíieiido herido en la cabeza'; después salió 

cpn la cabGna-.yéndada para retirarse nuevamente á la enfer-

i ¡.jAi¿i\a,'Ciiterr.it^-iné. obsequiado con una f;ija por su faena 

|í',con'C«f^/í/¿//i'.'^'Siele varas, creciéndose ;Í1 castigo, tomó Fan-

//«•¡'/(¡('•.'ój'.cuarto de la tarde! Aplausos á Rafael durante toda 

,,l^ Udia. Ta rean Lii.í^a'-iijo y Galle. .Saliú Guer/'iia á cnlea-

*., d_é^!as óán Cerrajero, poniendo un par al cuarteo; el animal 

salió trai'-cl, Ueváudüle emljrocado, hasta que Gncrrlta, vién­

dose en las astas, se echó al suelo: el toro l.e"_díó un hocicazo; 

no llegando á tirar el segundo derrote por la'ligereza de . 'Hi-

• -pfllilo, qiie hÍK0 un gran quite. ¡Graii ojíacion al pr imó del 

6V/>/-u! E l Galle.t^ cogido trasteandp áe'fpúleta;'tiróse al sue-

• .;Ío para evitar el hachazo, siendo pisoteado pór-!a fiera. C>/r-

Los toros de D , llartolomc Muiloz, por lo guiieral, mués-

transe tardos y blandos, en banderillas se defienden, y en el 

último tercio huyen después de] primer pinchazo, líuen par 

de l Pescadera^ que es aplaudido por todos ios espectadores. 

Currini-he es muy aplaudido también al clavar los palos á 

Candilejo. Almendro á Lisineño dejó un par algo desigual, 

pe ro muy expuesto y de mérito, porque el toro cortaba el 

terreno. Eaena lastimosa dú Manuel Molina en sus do.i toros. 

Gtíírri/a uno al cuarteo superior. E l público sale disgusta­

dísimo de la corrida. 

T E R C E R A D E A B O N O 

L o s toros de Miura, excepto el tercero, eran pequeños, fla. 

eos y de muy pobre lámina. Feria de capotes en el sucio. 

"Valentín muy desgraciado en la muerte de Giro». Almendro 

sufre la dislocación de un pié, que le obliga á retiratsü á la 

enfermería, de donde no .sale en toda la tnrdc'Í^ÑótábVe faena 

d e l Cuiriío, mereciendo una ovación por eL.acierto en sus es­

tocadas . Silbidos al Gardo. Gufrriía da el quiebro á cuerpo, 

l impio á Mcilianilo, siendo aplaudido con frenesí. El públ i ­

c o aburrido. 
C U A R T A D E A B O N O 

¡V anden los bueyes! La cuarta corrida ha sido como la 

tercera, y c.sta como la segunda, y la segunda como la p r i ; 

mera . ¡Qué dicstrosl ¡Qué leses! ¡Qué empresa! ¡Qué publ i ­

c o ! . . . l 'orquc aquí va resvdtandu que el público, que tolera 

tanto abuso, es el principal culpable, (.\prcciaciou de lil Ti>-

reo^ núm. 462) . MUe. Celina Chaumont y loi domas artistas 

franceses de la /Zarzuela en \o^ palcos 91 y 9 2 . Los toros de 

d o n José Gómez, vecino de Fuente el Saz, que se juegan 

por primera vez en c! circo de Madrid, resultaron medianos 

en el primer tercio é ilidiables en los otros do.s. Achuchón 

de l Señorito al Ma/iciie, después de fijar é.ste un buen par a l 

cuarteo. Denuestos á Rafael y algunas naranjas le son a r ro­

jadas desde los tendidos. E l Curro, según parte facultativo, 

sofrió en su faena con el segundo loro, una distensión cu los 

l igamentos de la articulación coxo-fcmoral izquierda; tam­

bién hubo la fractura de una costilbi en la persona de l'Van-

cisco Rodríguez, herida contusa en la reg ión labial de Bar-

Sohii y luxación de la tercera falange del dedo meñique para 

Canales. Aza/ranerv llegó á sallar hasta nueve veces segui-

•r¡nch'e:t\íé aplaudido al banderillear.-
- • ' \ , . • • • - ' ! -1 • V ' • ,- • • 

:-'; • C O R R I D A ' E X T U A O R D I Í Í Á I Í ^ D E S A N ISl t í l í 'O ' • 

' E l ganado de^D. Félix Gómez resultó bueno; ct tcíanse los 

, toros al castigo, fueron de cabeza y estaban bien 'cr iados. ' 

E l Torerilo trabajaba en la cuadrilla' de Rafael. Aplausos 

á Lagartijo por su brega con Cabrcrc, primero de 1^ tarBe. 

¡Soberbio par al cuarteo de D, José Gómez! JShutínc éSmuy-

aplaudido por otro al cuarteo á Palillero. Volapié notable d e 

Rafael, Ct>«/f/f;-í) salta,pür frente al 2 , viéndose comprometi­

da la vida de urio'de los carpinteros situado entre barreras. 

E ! ganadero D . l 'élix Gome;í, que se hallaba en la grada pri­

mera, es aplaudido por los espectadores, Currito desgraciado 

en toda la corrida. ¡Buenas varas de J . Calderón! 

S E X T A Y Ú L T I M A D E A B O N O 

Los toros de Adalid Hacos y endebles, ntiiy blandos a l cas­

tigo, algunos de ellos derrengados en los ijuartos traseros. 

¡Buena larga de Rafael! El Gordo, al barrenaf^cn un pinchaío, 

sale trompicado cayendo delante de los hociccis de la-rési.íSp-

berbio quite de los más notables y expuestosf'de'Raf^jil^ E l 

Sastre se da á conocer por su acertada reunión ,7' e l módo.;d(; 

Castigar á ías Tuses. Malacam sustituye^í Médianlíó.'. Cfii-

corrp e.s muy aplaudido en el saliq dc lá 'gar r t tcha . p/ptcslas 

, d c l público, saliendo disgus iadís '^o de' la corrida., . 

APRECIACIÓN GFA'EH'AT. v A -

L A S CocauAs.UKL «ÜAl-l.'Cii»-^E,uetzíl.efe';ijJa;tíj»r; que el 

muchacho tiene una, gran d«rériji''iV',ifo.^'ór Capotc¡ que sabe 

con la muleta lo que lleva entie sus manos, y que tiene va­

lor y sangre fria frente i la cara de los toros.; Pero donde el 

espectador desconfia y e l aficionado t ieni í ' laante los peligros 

de Fernando, es en la hora de matar . ;X-Iay un paso hacía el 

terreno de afuera ejecutado poi- el.júVeh matador, que a l l í e - ' 

varse el trapo consigo, lleva en sii,'.^hipia dirección las astas 

-de las reses. Guarido" el brazo' ;izqolerdo hace idéntico viaje 

rjuc el cuerpo del diestro, las coladas son temibles, y los achu­

chones iníli', n i ' se puede vaciar bien á l a res , y lo que es más 

deslucido, aun las estocadas buenas, resuluin atropelladas 

para el 'matador, que á la fuerza hti de téliotaraC él mismo sa­

liendo del testuz. '•.;, 

¿Prefiere Fernando , como lo hacía el. '/ato, enderezarse 

con el izquierdo?... Pues i;ni6ncei, que el brazo de la muleta 

quede inmóvil cuando el animal engendre la cabezada, que 

Jos pies engendren el cuarteo eu el segundo que busca el cor-

núpeto para lierir; que una vez humillado éste, el brazo dere­

cho se alargue, y la izquierda aproveche estos momentos para 

marcar los terrenos de afuera,. . l£l joven Fernando ha escu­

chado varias veces de labios de un buen aficionado de Sevi­

lla esta máxima torera: í A l matador que no sabe hacer la 

crui;, se lo lleva el diablo. . .» 

L A C O C I D A DK VAI-EN ' I ' I .N .—Le vimos levantado en alto 

por el pitón dere.;ho de Molickero'; digámoslo eiivéi^adi. teí" ' • 

mimos en aquel instante por la vida del antiguo baftderiíjiéro-

d e .Salvador, mucho más cuando, una vez arrojado al suelo, .. 

intentó levantarse, y el toro no le 3.sestó al pecho por haber- ' 

se distraído con los capotes . . , ¿A qué, después de una larga-

buena, buenísima, lucida, lucidísima, á punta de capote, po r 

la cual el toro había recoirido, empapado en el percal, todo 

el diámetro del redondel , intentar el diestro seguir engañan­

do á la fiera para rematar una suerte . . que ya estaba teriíiL-

nada.í... Valentín quería más aplausos, y comprendimos su ' 

intención: no era otra sino la de llevarse el toro á los m e ­

dios y allí buscar palmas con un artístico recorte. . . I'ero las 

reglas taurómacas son precisas y de gran valor. , . y subre 

todo, los toros no son tan inocentes que se presten d menudo 

á las glorias de sus adversarias. Cuando Molif/ierír-4e detuvo^ 

había ya aprendido un curso de-.tauromaquííi, tan bii^Q esrii- ' 

diado, que bien pudiera-daile lecciones al mismo que le en ­

gañaba por el terreno de delante: observó el animal que el' '. 

t rapo era sólo un arma para su coraje, y íiuindo aqueJ tíuiír-

p o , que le l levaba prendído.de uno de sus lados, se .ijiQvió, 

siguió tras él, no paraseguí r •engaña.do .en el percal, ^iiip, ',' 

para; coger al burlador, que quería buscar un triunfo á "costa 

dt-SU'fiereza. ¡Amigo Vi len l ín ! . . . para otras lar^i¡as... que se 

queden, cofias los deseos, pues á la larga ó á la corta,'"¡los" 

toros se vengan con el deslucimiento de sus matadores. 

L A G A K T I J O Y Venao.—La verdad e s q u e l o s críticos l au ­

rinos no tenemos cntrafias. Cuando salta á la pinza un loro 

.•sini, condiciones de l idia, saltarín, revoltoso, incierto.. . de 

aquellos que, como diría Hermosil la, no los detiene ni un 

candil, s i ímpre, siempre echamos la culpa de los desastres 

que ocurran al infeliz matador. ¿Qué podía iiACCt Xa^aríi/o 

con los toros de Fuente el Saz?. . . Para estos casos se p r e s ­

cinde del arle y se busca la defensa; se olvidan las reglas dt^ •' 

la tauromaquia, y se guarece el .ánimo en los muroS-'Hi; la 

propia per.sonalidad. i Cuántas Veces-'ocurrc que un d.iésiri) qob • 

el trapo desplegado se acerca al .tcstíií de una ñeTe.'.';^^ és ta , . , ;'• 

espautada, corre hasta guarecerse éri'cl otro exlremo/.itó hVpla-

za y... ¡oh la mayor de las injustic-íasl.,,, ;fec silba esta hiilda y 

esta carrera del toro al comprometido ínatadoj;.,^.-

J'e/ii70 le produjo una gran silba á Rafael, ya'áem'ás do una 

gran silba, ciertas manifestaciones del públiCO,''i en: nn (;odo 

' respeta la del diestro, ni en nada aprecia la v ida^áe i^ ' hom-

iyréfrénte á una fiera, sonrojado aquél por esa torpfe;niáfa i f es­

tación, resultado indigno do falsos henlimtcntos. Una naraa*. .• 

ja tiene á veces la forma del arma homicida. . . el espectador, 

que no alcan/.a de cerca al corazón del diestro, l e lanza desde 

luego un dardo para herir le . . . es una bala que hiere la dig­

nidad moral . 

¡Apasionado!. . . Cuando le enfureces y lanzas para insul­

tar esc envenenado proyectil á los pies de un diestro, no es 

. 5 ! diestro el que se siente humillado, eres tú el que le humi­

llas insultándote á li propio. 

l'or lo demás . . . el diestro Rafael está muy por encima de 

esas circunstancias pasajeras que él, cuando quiere, sabe 

convertir en atronadoras palmas. 

D o s QUITES sobresalientes: el de Lagartijo al Gordo y el 

de Hipólito á Ctterriía. E l torco se reviste en aquel instante 

de todos los atributos de !:Si*'-bclleza. ¡Es el hombre q u c e x -

pone su vida, por salvar á otro! El compañero que olvi ia las 

hablillas de entre bastidoies y resulta el héroe de una horro­

rosa tragedia. L A N I ; E V . \ L I D I A no escaseará nunca sus 

aplausos allí donde estén el valor y la nobleza del alma paia 

ejecutarlo. 

L A E M I ' R K S A . . . ¡Oh! . . . Esto merece capítulo aparte, y has­

ta U N . \ C A R T A D E U L T R A T U M B A . . . porque, á la ve r -

dad Casiano deberá, como algunos protagonistas de m e l o ­

drama, murmurar y decir desde el fondo lóbrego de su huesa: 

Pl^m.lCO MADUn.ERO, TAN EXIGENTE PARA MÍ... ¡YA KSTOY 

vr.NCAno! 
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ür,a, Juerga (O-

j • A Mí-AMIGO EL INSIGNE EgCRITOR 

• ,' r - p O N F E D E R I C O MOJA. Y B O L Í V A R 

}•, v7^ 

v^? ;> . - : •••-

- . • ' ' 

'•"' Terminada la comida, 

empieza el cania JJamenco 

• a l compás de una gui tarra 

entre palmas y jaleo; 

y t ! caiH'iar; modulando-

au claro/y, sonoro acento, 

dice con ' ln visia fija, 

en el,rostro puro y bello 

<íc u n a graciosa muchacha 

que habla con 01ro, riendo: 

. , fl'-stís muy equivocada 

51 piensas i)ue yo le quiero, 

•lue no lucen falta veletas 

en Uond no corre viento.» 

P A T R O C I N I O BK BIEDMA 

. 'Asunto, 'lÚKl/fiesla alegre; 

lugar du la 'escena, Málaga; 

.la\i'v/. tic] í iuclpi ia arena; 

• „ y rioselí vefdD enramada. 

« * 

• • ' * • » 

:Í̂^ 

'̂  . É o torno á una lí'.anca mesa 

; . q u e no es de mármol de Italia, 

; donde incitan á los ojos 

~ llenas de vino, las fiañas 

. ''en cuyo limpio crisfel 

; : i l ' cmbla!a lüz , i r j sada , 

;,.;^tambiando amantes promesas 

•• ' f^" "^iíi amantes palabras, 

can* t r^ lieílaá•¿WH/VffWííj. 

EilreUcr, que así se nonibran 

<a\ él barrio las n i u ^ a c h a s , 

canta con voz que semeja 

á la alondra cuando canta. 

.Sobre sus hombros niomnoí 

un chai pintado descansa, 

• donde mano primorosa 

por el ariL- aconsijada 

~, bordó ron hilos, dé seda ^ 

Colorines y calandrias. 

D e un lindo collar pendiente, 

luce en la Icrsa garganta 

un corazón donde escrita 

Se ve de -amorf la palabra; 

en las rosadas orejas 

que á breves conchas se igualan, 

lleva, inquietos oscilando, 

ricos aretes de plata; 

muestra en él pecho, nna rosa-

•V''?n *̂1 ,pi<íi cárcel.de grana; 

''eiV.lüs'detlQS, perlas finas; 

. '.-envel cuegi&í.-^ijuUs galas; 

,,/.V^ííííí^.^tetitítnibfts esmalta, 

que lleva utia primavera -> 

sobre sus ondas ri^ada-s. 

l ínfrcntede ella, Casüdo^ 

un mo/ü de rompe y rasga, 

el que mata si le ofenden 

y de amor al mirar mala, 

i-l que esgrime cual n i n g u n o ' . ' 

la pendenciera navaja • 

y usa calafiés sombrero 

sobre la ceja enarcada, 

mientras principian los brindis, 

miéniras las risas estallan, 

y las palabra.s se Cru/an, 

y se cruzan las miradas, 

con la una p i t rna pulida 

sobre la izquierda cruzada, 

y encima de la derecha 

la melodiosa guitarra, 

templa y pulsa el instrumento 

que dulces notas exhala; 

y mientras uno sonríe, 

y la otra toca las palmas, 

y el Otro las copas llena, 

y la otra las copas vacía, 

entornando de los ojos 

las negrísimas pestañas, 

( I ) I-cida en el Ateneo de M.idrid con extraordinario tJíitO, 

• ' • • l . • • ' ? 

•'y parándose después 

e n m í i y •ni- ciic-.mstan ;¡i't-, 

escupe, mira al sosiayo, 

• í¡01e!> dice, y así canta: 

/ l íMira si es mala mi estríUa, 

••' mira sí mi estrella es mala, 

que no hay esirdla que rompa 

las nubes queOi&y en mi alma.» 

Todo es bilila y movimiento; 

todo broma y algazara; 

sobre la messt, relumbran 

llena^ deifino las cañas. 

• ICste griíft'y baila á un t iempo 

con otra qui.- grita y baila; 

aquél, dice á una morena 

rrascs que el viento arrebata; 

liste, anima con sus coplas; 

aqu-lla con sus miradas; 

el otro con sus suspiros; 

cual, con sus tiernas palabras; 

y crece el nimor y crece, 

y luego en bullicio ei^talla, 

y luego en ruidoso estruendo, 

y luego en bronca algazara, 

y hacen, cundiendo sus ecos 

por la atmósfera abrasada, 

las botellas que se rompen 

en honor de líaco salvas, 

Estrella, la de ojos negros 

y las pupilas de l lamas, 

con aire de reina altiva 

hacia el centro se adelanta. 

Todos en ¡vivas! prorumpen, 

todos á un tiempo la ensalzan, 

y éste y aquél la requiebran, 

y todos baten las palmas, 

en tanto que ella subiendo 

con gracia y garbo la falda, 

que á la cadera suspende 

bajo la mano de nácar, 

mientras enseña de! pié 

la breve punta preciada, 

y en flexibles movimientos 

luce las formas gallardas, 

con vOK que imita en lo dulce 

á los arpegios del arpa, 

y al murmullo de la ola, 

y á las miísicas del aura, 

osf expresa, y así siente, 

y así dice, y así canta: 

«No hay estrella que no rompa 

nubes de penas amargas, 

si es en un cielo de amores 

donde las nubes se fragnan/íj ' ' . 

Nuevo estrépito sugede, ''''•\t.. 

nuevos requiebros se ¿ámbianj ' ' ' 

y nuevos brindis se eaciichaii', .;'.•". 

y nuevas copas se.-^atian.. •. . '•;•;: 

E n esto, un •*«;-^VÍÚI(-'"VÍÍ.I<- • 

justillo con borlab;grapa. : . . . ' 

bajo cuyo extremo asoma- '* 

radiante y limpia navaja, ,., _ ,p' ',•,. 

tomando en lina apostura 

para brindar una caña, 

cuyo claro contenido 

que a l ligero ambiente lanza, 

finge, al desgranarse en gotas, 

brillante collar de lágrirnas, 

mientras que el Uquido.suello 

coge una vez en la caña, 

— .Brindo, dice, por m¡ niña, 

y por los mozos de gracia, 

y por usted, salerosa, 

y por Estrella, y por Ana, 

y p o r m C , yademas . . . ¡brindo ' 

por quien toca, y por quien baila!» 

— ¡Ole!—¡Vivo tu personal 

—¡Salero!—¡Viva quien habla! 

¡Bien por tu boca, serrano! 

— ¡ Y por el vino!—¡V por Málaga! 

—¡Vengan botellas!—¡Y risa! 

— ¡Muchacho, toca las palmas! 

—¡Vengan coplas!—¡Y jaleol 

— ¡Y bullicio!—¡V algazara! 

T o d o es gozo; toda vida; 

todo luce; todo salla; 

del liqiiido.'pbrlft.niesa 

metían las »>"a.̂  .Ipradas; . 

loüo es conlusión y estruendo, 

todo colores y ráfagas, 

. y estrépito, y vocerío, 

y risa, y placer, y danza. 

• Y coronando la orgía, 

sobre c! altar en que irradia^ 

el genio antiguo de Ruma 

go/.osD cierüe las al^s. 

*• .' •'¡•'Jr^" • • 

¡Cuadros de ' luz y pqesíal 
al record¿?Q3 c la lma, '^" 
lé^'os de rai pa lya digo: 

;¡i'Tñil ye i ; ^ viva ni i j ia t r ia!! 

Sección doctrinal. 

RECIBIR.-AGUANTAR 

En los últimos números .(Jé nuestra anterior 
i:Cmnpana (año lí, Diciembre dé 1883) empeza­
mos;'un trabajo doctrinal sobre la suerte de 
aguantar y recibir, que no llegamos a termi­
nar. A fin de que el lector lo recuerde, extrac­
taremos algunos de sus más importantes p-^r-
rafos, y a.si, con sólida base y con memoria \ 
exacta de sus términos, lograremos darle con­
veniente fin. 

Nuestros lectores recordarán que otro tanto 
hicimos con las suertes cambio y quiebro, mar­
cando con carácter fijo y detenninado lo que 
la afición podía ó debía entender en el estudio 
técnico de estos vocablos. "* Y - * - ^ ., 

¿Cómo apareció esta suerte?... Pues de v 
modo sencillo, claro, natural, con todos los sí. 
tomas del primitivo tiempo del arte, nos con 
testábamos, y añadíainos después: 

^Decidido el peón, que Irabajalia a! lado del caballero cu 

las fiesFas de rejoncillos, á burlar el embate de la fieía va­

liéndose de su habilidad y oportuno engaño, hubo un m o ­

mento en que tuvo que llevar á la práciicalrt suerte de ma­

tar . Cuadrado el toro, habíasele áe ciigañur con un objeto 

para que, ancmetieudo á éste, perdiera su natural instinto de 

defensa, y como los momentos eran supremos, el espada no 

teñía sino alargar su brazo con el arma falal para consuma, 

•'SU''siicrlc. Gomábanse, pues, estos dos in-'prescindibles m o -

mcbfoSfc el-{(¿-anque por parte de la fiera, y e! diestro que 

• í ñ^^^ f i l brazo aprovechando la cabezada. Después, cg iv , . 

afíiieíííléescs qtie añn se resistían a l embale, hulio necesidad 

; diiTíiV'^íír'ínH.irido', por tanto, este incidente, si no par te esen-

j JcLal, 4I •ui'-i'tí^; primordial y eiencialisima en la suerte á que 

^ Jf^^s rVfi:̂ nm'rK!.r\ , 

..|"':Í;'íKri^ipS ¡íii(4í^';át-"l ^rle taurúmaco existe una página que 

•N'i}a«li¿*.'!?^'^i^'''''l"^f^'^' ^'^^^ "í̂  ^^ dtidicada á ensalzar las g l o -

•|- 'míi •d^íiv'-iuy_^¡tc¡íili,del volupic. Con amlxis suertes conoci-

' s \ l t í s ; ,AlVárt:;il;a.ií,,|óda dificultad del supremo momento, y prcs-

¡ ;lil),-i^V-'i^'\'^¿?y^''*."''^'-^'^^ los'peligres suscitados. 

'••<EL'.loÍP;íVfrili'ii;al?:i| se recibía; no obedecía ni aun al cite 

j parW;ÍiWjj^^3^í>/consumase-la antigua suerte, pues se p rac -

' -tica ¿\ vti/iiJiíSy.^Mo lo que alretledor de estos principios se 

ensayase ó'ejeeálj^e, tenia que caer bajo el rigor de estas dos 

• fórm,ulrftí • 

«¿Era un }\\¡li¡r iuíperfccto.'... a su lado nacían las estoca­

das al encuentro, aguantando, á un tiempo, etc. , etc. 

X'- "¿Era un fí7/í7/;L^ fuera del terreno clásico?... 6. su lado 

también •ñacíaiulas estocadas cuarteando, á la media vuelta, 

y, sobr^^odo, la de l paso de banderillas. 

*Á'eftSir y 7.;t>lapii'i''bé aquí los dos términos precisos y 

constantes'dei,(cidá liityiía suerte, cuando ' analizar queramos 

los pormenores'.}: dotadles del postrer tercio de la lidia.» 

Despues-deí¿>ípucstas como preliminar estas 
aclaraciones'; nos preguntábamos:* «¿Qué es re~ 
cibir}>K..y, fieles ú nuestro programa, añadía­
mos que nos era indispensable exponer el juicio 
sobro esta cuestión de los grandes maestros, 
para después, basados en su criterio, exponer 
clara y con nuestra usada franqueza el nuestro 
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Hé aquí cómo aúcíiitamente hacíamos men­
ción del parecer -^^ los célebres diestros Pe/fe-
Hillo, Montes, Dommgucc, y de un distinguido 
y erudito escritor, D. J. Sánchez de Neira. 

Pcpe-Híllo dice •así; . 

»En la suerte de muerte debe el diestro situarse á la de re ­

cha del loro, casi eofrcnlc, con la muleta baja y recogida á 

medida que fueie necesario, y el estoque en la mano derecha, 

pero lo tendrá como reservado hasta el'Jjreciso momeoto en 

que, embistiendo éste rittimo á la muleta, le dé la estocada 

en el acto de querer verificar la cabezada, haciendo un quie­

bro de muleta para su mayor seguridad y dirección. > 

MON'TES 

«Se siiiía c-1 diestro cii ' la rectitud del toro, á la distancia 

que le indiquen las piernas de él , con el brazo de la espada 

hacia el terreno de nfucra, .elcuerpo perfilado igualmente á 

dicho terreno, y la mano de la espada delante del medio del 

pecho, formando el brazo y la espada una misma línea, para 

dar más fuerza á la estocada, por lo cual el codo estará alto 

y la punía de la espada mirando rectamente al sitio en que 

se quiera clavar. El brazo de la muleta, después de haberla 

cogido un poco sobro el palo en el extremo por donde está 

asida, lo que se hace con ^1 doble objeto de reducir al toro 

al extremo de afuera, que es el desliado, y de que no se pise, 

se pondrá del mismo modo que para el pase de pecho; en l a 

cual situación, airosísima por sí, cita al toro para el lance 

fatal, lo deja llegar por su terreno á jurisdicción, y sin mover 

los pies, luego que esté bien humillado, meterá el brazo de 

la espada, que hasta este tiempo estuvo reservado, y á favo r 

del quiebro de muleta se halla fueni cuando el toro tire la 

cabezada.» 

D O M Í N G U E Z 

>Para matar á un toro recibiéndolo, debe situarse el m a ­

tador derecho y perfilado con la pala superior del cuerno de­

recho, teniendo cuidado de que el toro coloque las manos 

juntas, como debe estar para toda clase de suertes, y el 

cuerpo derecho en el terreno que se crea conveniente, citando 

á corta distancia, y cuando el toro tenga la cabeza levantada 

y preparada, con el objeto de traerlo por su terreno, y luego 

que llegue á jurisdicción, se hará el quiebro de muleta hacia 

la parte del terreno del toro, con lo cual debe quedar el 

matador fuera del embroque, y entonces es cuando debe apro­

vechar la ocasión de meter el brazo, cuando el toro humille 

la cabeza, pero sin adelantar la suerte ni mover Ips pies.» 

D . J . S A N C H E 4 ' . D E N E I K A 

• R K C I U I K es la suerte de ̂ a f a r ^^tóros' frente á frente y á 

pié quieto hasta después de mftler éf> brazo. > 

En vista de tanta variédaden apreciaciones 
y juicios acerca deuncUtiisma'suerte, suerte tal 
vez ésta la más impOr}iíÍnte í̂deír toreo, nos pre­
guntamos nosotros^*;'"•, .¿*' ;"" 

¿QUÉ ES R E C I ^ f ^ " V ^ i;.. -'. 
•'''^^^í< X'/í/^^ continuarás). •• 

EN EL NÚ>|ÍE^O PRÓXIMQ , 
La i-orritia en d //f>A/i^PA;íí>..-f^.Contirruac'íon:dc.^l^ • 

trabajo literario •'"•'.- i; •; .;•'•,-,'*;!;,-'', ., ' "''•'l'̂ 'VN ' 

. F R A S C Ü É Ü ^ - í t e k . r Á K Í S „ ' - í l - ' ••; 
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TOROS EN MADRID 

S E G U N D O A B O N O 

SÉTIMA CORRIDA DE ÍDEM, VERIFICADA EN LA-TARDE DEL DOMINGO l.« DE-'JUNIO pE:;iÁ84 

Seis toros de D. Diego y D. Pablo Bepjumea.(Sevilla),- divisa negpa. •' ' : 

BOCANEGRA CURRITO • EL GALLO . 
atojo Y PLATA VKKDE HOTEl.Ljl'Y ORO .VliKDK Y ORO 

(Manuel Crespo, con José TrigOy alterna.por-primera vez.) . ' . 

ÍIORA: A LAS CUATRO Y MECÍA .. ;.',,-hí',-;-J' •:. „. . • • 

Presidencia: D. J^amieL-I^dJ^o.^íJcbá'^iTfart^^ ••,-.• • 
' 1---^- ••* - ';.,/;6,'?^'^A:í'r;/!/!/^7',i,'^olóíno-,,¿^ íiiíCo.'dGÍ.jzquier-

•dp-. líT/zí-ro coHfiuiia.'gimaildo'pilpi^Si'(SOix qilé íg ' v.'in salu-

•'daiAo; lQS.teiidid0B.),-',^v-V.. •.'•••.:.'•,; '•.'''•''ul:xt' s'---. 
'^ ' s picadores c.tstíg4ti'_eo"ri,.rtieí^y'at|0;j/éfiiie las que 

especial inflncíün.an;v'.cÍ^Cí«spbV,j^?á'^^^^^ Trigo. 

^-^»,-í 

I . " rioUii, negro, bién'p^"^^ío. de buena lámina. 
Crespo y Trigo col^cíin ocho variis; dos del primero li,ii§V'̂  

ñas, marr.tndo en utíi*- Dos caballos, como diría un poeta;!-
rnueniin elpolvo^. /^frigo es aplaudido .en una castigando de 
verdad. '.'','• ;','A. 'A'"'''-.,', 

E l presidente orde'na'canibio:á¿".¿íi¿rte. A a lgunos le¿pare ­
ce la urden precipitada. • ,'•..'-'-'^r-. 

Pescadero cuartea jíerfectámente, clavando un buen par;-
BtenveiiUia deja otro entraijdo muy bien {^Paluias dios dosJX 
Pescadero aprovecha en suSegundo, desluciéndose al salir de ' ' 
la suerte. (Ramón Lope^l^^ .acosado 'por la licra al correrla 
con el capote.) y,, ,\ ' 

Largo discurso de D. Manuel Fuentes ante la Presidencia 
antes de dirigirse á su cneniigo. Una vez frente á él, le t r a s ­
tea con dos naturales, uno de pecho descubriendo el matador ' 
el cuerpii, tres paseí más para de-senre^dar á Violin del capo­
te, hiriendo la primera vez,-^(íJrt/íc/iíítv la segunda con un 
buen pinchazo, cayendo al encontronazo; la t e rce r . ! / ÍTJ I ÍWO-
se dé nuevo; la cuarta de-ide largo, con un mete y saca bajo. 
Al tercer intento, el diestro tomó por .asalto la barrera. N u e ­
vos pases en los medios... y jEil animal se e^hó. (A/gim su­
bido,)' ^ . •• '••••-

2 . " Fiatncnco. Berrendo cu colorao, capjrote, bptinero, 
cornicorlo, astiUao del doreclio. ••, ;i 

Mostróse blando desde que Trigo le hurg^;en la piel; eu el 
segundo intento volvió éste á marrar (quite del Gallo á ca­
pote recogido). F . Fuentes atinó sobre las agujas ahondan­
do el palo, Paco ¡buena vara! Otra de Trigo legular, avisos 
á la Presidencia después de la octava vara . . . y ¡á banderi­
llear! (Dos caballos en el redondel.) '-';\y 

Curriftclie y Julián. El primero sale en falso dos veces, á 
la tercera clava. i inoabierto en los medios; Julián imita á su 
hermano en lo ¿c-pííjsear, después mete los brazos adornando 
con uno caido; los. dófe hermanos repiten sesgando y ¿trelan­
ce, mereciendo pálidas, _.̂ .' 

E l hijo de Cifc/iares cumple cotí él Presidente, y al hacer­
lo con el público lo ejecuta coa ¿no al natural, dos de (le­
cho y tres en redondo de l o s superiores; cuadra luego á la 
fiera, y por derecho hiere cou u u a ' c o r t a un tantico caida;:; 
De |p«es descabella al primer \vAeri\.Q. \Muchaspalmas, ci-' 
garroSy ele.) ' ''-At'^' 

,.^3.° .Cfl/f/fíc, negro, bragao, comltor to , astUÍao del dc-
reSno.- -' . - '•': ' ' 

Saltó frente al i dos veces, para inspeccionar los avíos 
d e j o s diestros, • ' \ •• 

Desarma á Crespo, arrinconándole junto á los tableros; 
otra vara de Trigo. AI quite Galtci y Giierrila, aquel con 
una magnífica larga, éste con dos recortes en los hocicos, no 
saliendo bien. ¡liuen puyazo de Crespo! Trigo ahonda en las 
heridas, siendo revolcado. (Larga de D . Fernando.) (Tres 
caballos.) 

Tarariii... Guerra y AÍIJÍ-ÍHÍVO. El primero ' intenta que­
brar, y vaciándose del terreno deja un palo en el costillar; 
el segundo es pasado dejando llegar. Morenilo sale en falso, 
y después cuadra con uno regular. Se ordena e l cambio d e 
suerte antes gue Guerrila clave el segundo. (Algunos silban 
á la Presidencia.)' , 

D; -Fernándo HI.halla con un toro receloso que huye del 
•Jtrapoi'y'sulla frente al 10. Ties pases para un suevo salto 
"déla.fiera por erTÓismo sitio. Nuevos pases, exlrafiándose 

' e í taatadór... para un niele y saca bajo, del que Calesero mu-
•-xió. (^Varios silbidos.) 

. •' 4.." . ..Ortisco, negro girón, rebarbo, corniabierto. 
'.'. ".Trigb le hirió en 'los bajos; igual hicieron sus compañeros 

7 'dcj tanda y reserva.. Por seis veces le acariciaron, mostrando 
el ' toro voluntad, pero topando más bien que corneando en el 
vientre de los éaballos (ningtmo quedó sobre la arena). 

Ramón López dejó uno abjerto, entrando bien; Bienvenida 
medio caidltp; 'Lópt'z-termina con imo bajo. 

Y ya tenemos á D . Manuel luchando con el toro y el vien­
to, que parecía mover los pliegues de su muleta. Sin apa r ­
tarse de la cara, dio hasta seis pases al animal, todos de lo 
bueno, enhilándose pa'ca c¡,lar á recibir,. llegando á aguantar 
á su adversario para herirle con una corta, algo caida. F r e o -
té al 7 da tm pinchazo á volapié; nuevo pinchado para bar­
renar; tercero en su sílio, saliendo por !¡i cara; acoson á la 
muleta, ¡y no hay cuidado! . . . al fin una"estocada honda, con 
impuñadura y todo, al encuentro (...y el piibUco guardó si-

.dehcio.) •;, • • ••; ::.-

• 5 ." Marismefío, negro, entrepélao, bien puesto. ¡Bonito 
., -toro! Empiezan los recortes, y ci público protesta. Se acercó, 
y'á Crespo y se asusto de la sombr¡t- del caballo, dorrió des-, 
.'-piles á la montura' del debutante pldador . . . sin consecucn-
";cias. [Marronazos al por mayor! CreSpe» raja en el t o ro . . . y 
.'«n su reputación. Trigo, por no ser menos, se vü á los b a - • 

jos . Después, castiga con un puyazo en su sitio, resguar­
dándose en 1.6s tableros; algo !astimai]o-;íJ'piquero, sb .retiró 
po r su pié a l a puerta de loa corrales. (Ü;i>a*^ola víi;tima.) 

••'*:'JulÍan xa^^xo pasadísimo que á poco llega á descordarle, 
{^cspues.iliio abierto..)r delantero;-C'«J7V«I.7/Í deja los palos 

en: el sut ío, saliendo' trompicado del testuz., • , 

¡Corta fué la faena del CurritoK Cinco pases alternados 
los naturales con los de pecho, hiriendo de una buena hasta 
la cnipuñadura, que resultó perpendicular; nuevos pases en 
los medios, no de tanto lucimiento ya, para descabellar á la 
primera, {Aplausos, cigarros, segunda ovacio/i.) 

Mr-

cin-
el tít-

Los dos 
merecen es 
Al tercer quÍH); 

.;ít» .cnpptcs 
•'timó <ie, C re spp . ' qu i n a 'ci!''li]fíáin¡lídó'.. >.:.î  V ü'/'i///,*:) 
• / - yl/i5.-í^."'if¿'-sa!f pi.'ir"delivijt¿'dejíiidfiin.' p;ir 'caido; entró, 
,;3Ín duibargb'i' hten^-Guirríta c¡iadra'^3>í bien,* resultando 
algo' pasado . 5u •^prúncr par; M í ' / í ^ r c p i t e aprovechando 
frente al 10:." ..'-"• 'í •";•'•; • ' "•: ¡jv,.--;...-., 

¡V vampS'á 'Vor, ' !? , .l'"i?rnandó,te'ij!i<j'^e 'pases, tres Stiellps 
muy buenos,- fueron el jireliminar de-tiiia su¡>crior hasta la 

. mano, saliendo "eldiciitrü.t'rpnqiicado de la suerte, hágta -xó-
zarle el pitón de la oes eii l i . - ^ r i e super ior 'de lantera fiel 
muslo. {M-uclws. aplausos.\ ' '.y-:'j!;:'f. ^'' 

Los toros, voltintarioá',';ptíro„álgo blandos. 

BOCANEt 
muleta sirve para cdiicar-á[lQé^iijros y cascígarjqs) ;A";;gijé' • 
obedeció aíjuel í-«iT<)'r:ir precipitado é imfiíiítuiio'.dq. su 'p r i -
mer toro, de tal modo qué 'a l enderezar el di<!5tj9 el estoque, ' 
los compañeros juzgaban necesario distraer áTá'<w;s del lado 
donde quería prepararla el matador? Violin se entariüó con 
una querencia en los tableros, y allí quería despacharlo Bo- ;. 
canegra; después trabó sus pata^ con un capotillo, y también 
allí se precipitaba el diestro, por verse libre de aquel enenií- • 
go y echarlo á rodar . . . iNada.de eso, D . Manuel! másca lma , 
mucha más de la que se npcéaita para despertar las.sínapatías 
de los püblicos y atraerse una cariñosa ovación.' 

Ese pinchar barrenando es de muy mal efecto, y sobre 
todo comprometido, pues los toros aprenden, desconfían del 
engallo, se defienden a! cornear y hieren, sobre segífro. L o s . 

-.'."y. 

'^ñ. 

.,y.<¿. V , 

en la cabezada ya el toro teníale ganado partfe de sii propio 
terreno. El que se arranca corto debe •hétji Í^'/VÍ'/ÍK,.dCcía el.', 
ilustrado Mengue; así el que intenta el votante ájC?pápü. ta"̂ *! '/^í*' 
largo como V. lo hace, ni le hallamos disculp'áf, Ij^a^qtfe ,siis-i 
toros no eran sobrados de facultades, ni pudq 'agradar á ^^-'*-
die, cuando los de Benjumea se prestaban,i^..^a:.'lidia franca 
y sin peligros. ,. „;,..,,̂  •//'•^•f^^'»-' ^ 

' ;JKí;y5ALLO.—Goinp'^;|íteráefc.Sí^JiiÜaba en ^Órdobá, 
Fernán'iJb dijo:, aquí en verdad que la oportu­
nidad en los quites fué'Higna del aplauso con que ,se recom- , s^-t»,,. 
pensó por el'pilblico. Las largas resultaron mejores que l a s \ j . ' : • ' ' . . • 
inetiias-vel-ó'nicas, y éstas superiores á los recortes, y ÍQ&opk'^-f;,•:.•• 
mejor que aquel intento de palmeteo en el testuz. E n cvfía^'^',:•' '''•/•.•;',',; 
lo á herir. . . lé'ase lo que decimos en el juicio general d ^ t o d o • ' '. ' / í l ' ' - ' - " 
el primer abono. ¡Qué buena estocada al liltimo to.A'de la,: 
tarde! Pero ¡hemos siempre de salir asíi' ¿Conviene .-¿•.su-pro'-^;:. . 
pia existencia y á la tranquilidad del público que e t d f ^ t í ó , ; , / . .; . 
z\ Iletfar con lá mano á los morrillos, resulte sicmprtí'.á'tTO-,- ''• • 
pellado por.-un duro encuentro contra el testuz? ¿AcasÓ n o V, ,-
vimos el cuerno de la fiera cernerse sobre el muslo dci jóvei í " ;_ 
diestro, expuesto éste á una lamentable cogida? )¿^X:.'-.'-' ' 

¡Por Dios, Fernando! esa muleta seagacha y no se Ievanta;.-.';;A':','^v -
esa muleta SQfasea de dentro afuera, y no se separa al fierlí-í.;,.''';''-
esa muleta es la defensa, y no la peor arma contra el diestro •• *' 
mismo. ;Qué diríamos de un gladiador cuyo escudo fuera,Ia\.: '•. \ 
más acerada flecha de su adversario?... Pero no intentemos". - ' 
filosojar, que el Sr . Curro hace ya mover con verdadero de- ''¿ i' '. 
leite los dos puntos de nuestra pluma, ,f/, 

CuiíRlTO.—Le dejamos el úl t imo. , , porque le guardamos 
hoy el puesto primero, 

• ¡Canté regocijado el padre desde su oscura tumba; entonen . »̂  
himiíos die triunfó' los sevillanos p o r t a n delirante ovacionl ¿J^-

' •• Popnlus hispaUnsis, .fM 

[ . Bcrmvdinns tficus, ^ ' 
• gaude lalilid! íT^-" 

. ¡Pueblo hispnlen.'Je, 
bernardino barrio, 

salta de gozo I 

- i Qué pases tan ^cienos y lucidos! iQué empleo del natural 
para engendrar los' .cambiados!.. . 'Y luego, ¡qué hechuras de 
torero para cuadrar, herir,y, por Último, para descabellar!. . . 

Abramos un paréntesis: (Cre.ípo es picador de porvenir, el 
espacio nos falta para ju/garic; scilor Currinche, no se b a n ­
derillea de tan largo: ¡Buen par el del Pescadero.) 

Cerrado el paréntesis queremos terminar con Currito. ¡Pú­
blico, empresa, espectador. . . ¡no sabes el secreto impulso 
que movió al hijo de Ci'tchares para estar tan bien? ¡Cállalol 
¡Cállalo!. , , es un misterio,,, ¿recuerdas la corrida de Mazzan-
tini?.,. ¡Psch!.. ¡calla! ¡calla!.;, todo te lo diré sin que el h é ­
roe de esta tarde se dé por aludido en un aitículo que habré . 
de titular Las ñbsofías del Ciirro.—\\^yis. si las tiene! 

Ai egnas. 
M A D R I D : Imp. de E . P-ubiños, plaza de la Paja, 7, bis . 



: i lS^^e^^^T?£3iíé^ 

m 

-T^^ 
r^i 

Hí 
i ^ ^ 

LA NUEVii LIDIA 
k^^ l y ^̂^̂  

- í ^ - ; í '^- í^ 

fe.=^ 

^ ^ 

\ 
:••, t ^ í ^-^^. >ñ m 

•m m-. > ^ 

' * . ú 

; - í ; j 

¿rí^ 
^ * 

4^Í^J 

r l 

^ ^ / ^ • • v i ^ > i w S 

W- s . ^ 
1.1 .f 

. ^ 
„(.-•>*. .v iW"' 

íí^'^H^., 

>W^^V-\% 

riS^^ 
V?i 

-5» r /î  
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